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i^í**'telegramas últimos acusan gra-
!7?!̂ i>f tratar d« la situación de Ru-

'^,3í;*ta ^IÍL'^, »a actitud de la Duma contra 
r " láá dilposiciones del Gobierno, 

"^ t̂aozas de |udtos en Biolostok 

! ? * ^ que la mayoría de los diputá< 

t)a«.i 
^*lan 

^^WO ocasión á una sesión tiorras-

. **> protestado de un hecho que es 
*n de lesa humanidad, maní-

_ ^ - . uno de ellos que la patria es-
^ * ^ í>éligro y votando ^ r aclama-
^ *• TOmbramíento de una comisión 
. '*Duq,j para que haga informaron 
L"*da y pfccisf de quiencis han sido 

f̂  |^oino<'«d«^^dichas 

Vinos elevados funcionarios de las 
a^^*? •** Grayewo (frontera de la lí-
^l^f^t-Grayewo), al ri^resar de 
^ J ^ « W dicho á un pá-íodirta dé 
^ f ^ . ^ a vieron como funcionarios 
i»aa J ? ' ^ tusa dirigían á los aseai 
'•Ih^^'^'í'*'**"* ^ ' ' ' ' cristianos se 
5j ''*'*'»;«dvert¡do que colocasen co 
jj^"***! imágenes en sus yenUoas. 
Ĵ******! curso de la procesión se en 

•c**»diegos de artifi(;io, que sir-
^ ^ ' ^ Bfflal paca empezar esa re-

«he áf^ *** ^ matanzas de la no-
j ^ S a n Bartolomé. 

^ / ^ fisionados de la Duma, seflo-
^tcfté^íkchiae.. profesor de la Uni-

liai 
'*t(4c completaroente devaata^ 

jlfcZr'r ^ Odesa, Jacobsan y iAta 
|l^*||'> tian tncotttrado la poí^acito 

da. Loa barrios de Bojary han sido 
quemados, siete calles fueron saquea
das y las pérdidas materiales se elevan 
á muchos millones. En las calles hay 
una mezcolanza de muertos y heridos 
de todas las clases sociales. En Lapy 
han sido saqueadas todas las tiendas 
de los judíos y éstos han sido asesina-
dos ó heridos 

El jefe de la estación de Biolostok 
ha telegrafiado á la dirección de los fe
rrocarriles de Varsovia que las: autori
dades habían dejado el ediñcio én cotn-
pleto abandono y que bandos de pillas
tres asaltan loa tréhes qúb It^an y 
atropeilan i los judio» que ititentan 
huir. 

Un diario parisiense publica una co
rrespondencia de Biolostok, ^ue lleva 
la fecha del día anterior á las matan 
zas de judíos, en la que se lee lo si
guiente: 

fHace atgfunos días fué aaesiaido 
M, Dérkatchoff, comisario central de 
la policía de esta poUación. Era un 
excelente funcionario enet eual .teiNan 
mucha eonAanza los judies porque 
siempre había déiiíéeirade simpatía* 
hada elloé y adiechái 'Resolvía las cues
tiones con elevado esfiíritu de justida. 
Pocos día» antes <{e su muerte intervino 
en una cuestión 'promovida por uiíos 
cuantos soldados borrachos que ataca 
ron i varios judíos, matando á tres é 
hiriendo á catorce de ellos. Su presen
cia evitó iiucví ffiisilín de sattfre. 

Fué muerto de un tiro de revólver 
y el matador no ha sido arrestado. 
Mientras la población judía lloraba la 
muerte de su protector, la polida pro-
pagat̂ a el rumor de que el asesino no 
podía «ar más que un judío, y cuando 
una comisión de éstos presentó UB| 

corona pa#á 14 «MeHttiá nb fiíé aceptada 
la ofrenda. EiAéeÉi!ÍDé juulíóa píeiu-
mieroh que s|ÍlittiÍábk iiko éontra 
-ellos».- . J3 . \ 

Li •pnáxmkíké'mot' por 'ényra-^ 
cia, conlirmada por los hechos. 

También escriben de Rusia que la 
pelicía política ha enviadp i las pro
vincias agitadores antisemitas que lle
ven ai mismo tiempoelencicgo de ha
cer campafla contra la Duma. El efec
to se ̂  dejado, sentir ya ep Moscou. 
Kostrona y en la ribera (]erVo|ga. £i | 
algunas poblaciones el tettfa'que^xpl»i 
t̂ atti t<^ai|î c^rf^f<Mitra I» Duma con
siste en llamarle «parlamento ju<Jílo». 

En Polonoe sî  h,izo circular por los 
agitadores un t^egramá apócrifo en el 
que s« Ida: «Itiatid á los judips, (ba> 
tallos 4 todos. í{icq(4s». . 

Esta es la antthumina situaron que 
atravi^^^usi^, gradas á la maldad de 
loa malos pasteares. De continuar se
mejantes ouitanzas tendrá que' pedirse 
una intervención en nombre de lv>s de
rechos de la humanidad que se siente 
ultrajada ante tales atentados. Si se 
trataae de un pequefto estado, con mu< 
cho menos m(^ivo la diplomacia hu
biera intentado ya la intervención; pe
ro los egoísmos internacionales no han 
impedido que pudiesen continuar las 

•''mámn^ttim 

tammmamfmim 

itniíneas ito lortatítoea en r«i»f«l^ y 
las de loe judíos «iFmifiii» fft ¡ ¡y:" •; 
; Y ci||o ea> unagiiui vérgiienta. 

JOSÉ SflHTOS CHOCflNO 

Es. un poeta, un adorable poeta 
americano, cuyo espíritu está formado 
de bellas visiones de los An^es y hon
das lectiiras de nuestro Romancero. 
De esas lecturas, de ese tuétano de 
leonés, ha sacado la armazón ¿pica en 
que están contenidas la mayor parte 
de sus pbeáías. Pero, en su instrumen
to ni¿liico, la éuérda broncínea no 
excluye, cual compete á todo verdade-^ 
ro poeta, la cuerda casi vida que pa
rece fórmada por una fibra de cora
zón bunaano; hay también unaj, un 
rayoÜeiqJi^ulfCtiOCanoha Jogrado 
guardar perennemente cautivo en su 
lira.^s(, cuando.el instrumento vibra 
al unísono, es cosa sorprendente oir 
éómbise funde ;̂  sé conñinJe én un 
exclusivo ^alhíib dé belleza aquella 
masa orquestal, que lle¿a á parétiersé 
en oéasioileü á una fuerra «ntrítinica 
de la Naturaleza. 

Hastía háéeócho ó diez meses .su 
nombre era éáiA desconocido en Es
paña; pero, vino á Madrid con una 

A S fti ton fttfonfo XIH 

iOh r*g de ¡as Eapañasl Ba(eésdNaetfo Mundo 
que eonquiMtara «n día la ibéeUfft l^ién; 
este es al qae le dieron, por sobre el mar profundo, 
el Genio fantasía, la fteina corazón. ^ 

Yo, que ni exploro séltfás ni otras ciudades fundo, 
os quiero dar lü Atnérica ititaciaéntni cahción; 
que os puede hacer más dueño de nuestro edén fecundo 
el libro de Cerimntes que el barco de Colón. 

Seik*r: es oii poema la exposición Sonora, 
don^e hallaréis mi fauna, donde hullaréis mi flora; 
racimos de bananos y plitmas de avestruz. 
Llaneros, gauchos, indios: aquí, los hombres rojos... 
¡ Y cuando de mis tierras te cansen vuestros ojos, 
podiú mirar mis cielos en donde está la Cruz! 

U 
No tienen niis estrofas sino calor y vida: 

la vida les da eí Ande y d Trópico el calor; 
y si hay en esta gruta donde hago mi guarida 
un verso deliciólo, será como una fhn 

Mi slnibolo es la gala de una ^aoba frgmda, 
que llena tufíio un bosque de penetrante olor. 

ánü^ón; di ploniática del, flolnierno pe -
•niiiMiittstdefi Wjnnotidf toipfia «M̂  
«incóente mil pesetas; regató inuebf)s 
!€|emp)are»dit! w » Ulum ¡ff" SaiHtvty 
!Gitt«|̂ w«rdió una ve|ad« en,ei Ateneo; 

re*,—en el te^ifpide 1̂  Princesa, y su 
nombre se b^ hecho popularisimu, 
tanto, que es el primero que se pro
nuncia tá enumerar á los más nota
bles poetas de habla castellana mo-
demos. 

Santos Chocano es, además de un 
altísimo poeta, un conspirador terri
ble. Con<>pira muy fornialmenle por 
restablecer en su país el imperio de 
los incas y el culto al sol... A mí, que 
soy su amigo, me tiene ofrecido, en 
pago de un artículo muy encomiásti
co que le hice, nombrarme gran sa
cerdote del templo de Helios... Por es
tas ideas iinperíatistas conoce Cboca-̂  
no la prisión y el destierro y guarda 
en su cuerpo hi se&al de los dientes 
cen qué, en difls maloa, lo marcaron 
los dogos del poder establecido eu su 
nadóa. 

ültín|amente ha publicado Santos 
Chocan», un tomo de poesías que ti
t i le Alma Átnirica, á cuyo frente íi 
gura la que inserto áeontinnación y 
é^tá dedicada á nuestro monartia. 

Mis versos son á modo de un impeta sin brida: 
ios cuernos dé/ hitonle, las alas del cóndor. 

iOh Hey de ¡ús Españas! Bntraden mi boscaje: 
¡a musit qmemeinsplrm sóio es una sülviaie 
^imm mimé ¡dé f^9J9f:^fíte el podar rfal. 
Üidoaiarála ^estra y os besará en el sello; 
y bastará qiie, ek cambio, le deis para sü cuello 
apenas tína sarta dé ouerifás de crisfat.. 

Señor: tengo otra musa que no es la musa hispana, 
aunque en su sangre hay sangre del vastago español. 
Se Siente á ratos india y á ratos castellana; 
es h^fa de una Reina Católica y del Sol. 

La hito un Virr^ Poeta su musa cortesana; 
y tiene, éemh entonces, en el Palacio un rol: 
cakó en 4U« m«/ios guantes, úntÓ eii sus labios graua 
y fe envolvió en un brillo de seda tornasol..» 

Esta es la musa que hace qiie mi canción se vuelva 
hacia la hispana corte, del fondo de mi selva; 
y bese vuestras manos, en nombre de mi grey. 
Haced saber ¡oh Alfonso! de propios y de e.vtrañot, 
¡qm,eit estas tierras de indias, desde há Irescientos años, 
tenéis al gran Cervantes como ai mejor Virrey! 

J. S0nt*s Ohmmn: 
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4í» éíBLIOTBOá mik & o ¿¿ Q^^MMk kii AÜOfiCAiK) íí Úm*ÍÓÍÍCk M EL j^o ot! 'ÚkúTíkákU 

'""•«cd.,. 8 cron al nifio y le dieron Wce-ouei; pero to-
""'uéeti vano. . «--

AkiiliB, «> •giuba «D la eama, y a« reía tanto y de tal 
•"•"•r«,q«, to^oaloaqué la ofatt qnedabaa wasudoa. 
"•'o al var «qatrlU eontuatt martltod é« padr«» d« fariiiHá 

•nt*laiH» y d«el»teo« ag'opados «n el i)or»f,'és^iiabdó 
j '* '"* «lar»« (menta d«l número y dé la cóndIcKAn da 

PWtonaaqu» vivían eo aqaella caaa dalos aleiroa. 
'^^•••e agltab»B, todoah*blat>80, alguno* lloraban, 

y«»»diebofaB.da. 
^ iBoj.r dal «f^iolat. ae encontraba á tala paao con 
^•oniiB que todavU no h^bian «ido lo lelato, y r. feria 

•adTn**"******''*" "^^ •" *"'•'*•' •«»•*''=* '•"'*"' "•* 

widHdTta,, '*'*"'**"'^*'*"'""«™»""*°*' **• ""• 

* "«» •a«ardoi« ¿ i ai-A "";'*'^ eemlwio de policía y 
^^ -«erdce, é I. dleé q.}é„ ^ . y . de , . «d .«e de gu.r-

^ Wttobaebá da arriba Akai»ti>;. _ . 

.fmsm. 

me doy coenta de eámo la b ĵé. H« aido on verdadero mi
lagro d<« Dioa que me haya aalvado. ¡Está tan alta y tan 
emplD*dal Pude quedarme eu el sitio. 

Laa peraoo&a que bajaban d«l desván contab*n lo mia-
mo. Itiitob, en manga* de camisa y con ptntalonea, ae ha
bla ahorcado d« ana viga, con aquella cuerda qae babia 
deaatado de la cuna. Junto á él estaba el gorro vuelto, y 
había puuate á an lado, dotiiánilolos eaidadoaamente, el 
caftán y el aaco. Los p̂ ea tocaban a' lae'o y no daba ya 
aeCalos da vida. 

Akallna To'vió en s', y echó á contt hacia la (acalera; 
p«ro la detaviaron. 

<>»{JfNwá« 8ioaiik*«»h»ftliegadu!^-«K«laai4 d« repente 
desde aa liudkn la niña. 

Alciitiaaaeao'tádelaa manoa qae I» «ujatabao y co
rrió luieto «( lineen. El Bífio yacte iamóTÜ an la artesa, 
e<hado lobre la «tiia'da^ s u pieraeoítaa ettabao aja mo
vimiento. Aknlioa lecofié; iteio tofliatni;* «i iwwiía)» 
ni «fmovia. Le echó *̂^ la «ama, w.mvmMfmM^hfk^ 
coa laa dea manos, lancé una ««rei^d» tas ag'idet (*« 
BODora y tan t«rtibla, qae llaclika qae había einpecado 
por reirsetkinbiéa.M tapé los oídos, y coriié sollosando 
baela al portal. 

i « mnUiiad io^adié uaavansoU ti eaarto gritando y 

—¡Se ba ahorcado)—gritó la majar del ebanista. 
Sin prestar atancióa á qae el niño caía rodando én lii 

artesa como ana psIoliHa, con los pies por al aire y lá 
eatiesa bajo el agua; Akallna ae lansó al portal. 

—¡De la viga... ahorcadol—aegaia diciendo la roaj«i' 
del ebanista. Pero se detuvo al ver á Akalioa. 

Esta se lansó A la eacaler*; antea que padieran d«t«-
narlc, trepó por e la, y dando au grito terrible, cayó co-̂  
mo maarta, y ae hubiera matado, si la gente qae aoadió 
de toloa los cuartos ao la hnbi'-ra sostrnldo. 


